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La Revista Española en Africa 
De nuestro redactor señor Martínez Rubio 

Visitando a los soldados de Soria. — Un rato de charla con la 

guarnición de la avanzadilla del blocao «Pdña Esclavo 

núm. 1».—La. vida de los moronesets en campaña 

Hemos estado unas horas en Céuta, la ciudad alegre y pintoresca, 

atraídos por el ánimo de algunos soldados del 9. D3 paso vemos el 

espacioso muelle de Alfau, donde la fuerza sevillana estuvo unas ho-

ras alojada, mientras tanto llegaba la orden de la distribución de ella 

que, como es sabido, se halla guarneciendo la línea exterior de Céuta. 

Por encargo de unos amigos, nos dirigimos por un accidentado 

camino a la avanzadilla del blocao «Peña Esclavo núm. I,» donde" nos 

sorprende también la vista de unos paisanos y amigos, que nos fueron 

recomendados, entre las inmensas piedras que sirven de parapetos a 

la caseta, de las que salen a nuestro encuentro, al oír al centinela dar 

la vos de ¡cabo guardia! al hacerle nosotros la debida indicación. 

Hay media docena de hombres y un cabo; llegan a nuestra altura 

y noz rodean con una alegría al conocernos, preguntándonos si trae-

mos alguna novedad de nuestra tierra. 

Le decimos que la de siempre: mucha gracia y mucho entusiasmo; 

pero también traigo una misión muy importante. 

—¿Cual es? — nos dicen emocionados. 

—Pues la de hacerles a ustedes una crónica para la R E V I S T A ESPA-

ÑOLA que, como preliminar empezaré por la de este sitio, después de 

la distribución, ya que unos íntimos nos han indicado que lo sea de 

los primeros. 



Los que hallan destacados son tres onubenses, dos sevillanos 

y dos moroneses, todos a cual más simpáticos, que mejor cuidan su 

caseta, como también el celo que tienen desplegarla sobre las órdenes 

que reciben de sus superiores. 

Este lugar se halla situado en el mismo Centro del boquete de 

Anyera, al pie de Sierra Bullones, y divisamos, además, los fuertes de 

la línea exterior, donde se halla repartido parte del batallón. 

Estos son los de Isabel II, los Xiuders, San Francisco de Pincés, 

Benzul y otros oue ya visitaremos en días sucesivos. 

Vése, también, a lo lejos, el c impamento ¡lamedo «La Posición 

A», donde se halla el Hospital del mismo nombre, y la blancura del 

edificio nos recuerda la lamosa cal de Morón. Hállase allí el jefe de! 

batallón con su teniente ayudante y alguna fuerza. 

Un toque de corneta del blocao próximo anuncia a estos soldados 

que bajen por el rancho de la mañana, que es una comida bien con-

dimentada y de un exquisito gusto, pues es mucho esmero el que po-

ne el teniente Añino, jefe de la fuerza allí destacada en todo lo que 

afecta a su mando. 

Durante la comida los dejo un poco tranquilos y me dedico a ad-

mirar el trabajo que ejecutan los moros amigos cultivando en su es-

cabroso terreno y en sus respectivas cabilas. 

Después paso al interior de la «casitas de campaña, la cual mide 

tres metros de ancho por seis de largo y cuatro de alto. 

Tienen estos soldaditos muy bien preparado su modesto hogar 

con los vestuarios, correajes y ar namento, bien colocados y también 

poséen algunos que otros artículos que adquieren a los vendedores 

ambulantes por este territorio. 

Momentos antes vimos desalojar la actual vivienda y regarla con 

Zotal, pues nos añaden que no los d-'jan dormir tantos animalitos ne-

gros, y que debido a nuestra constante limpieza, los vamos haciendo 

desaparecer. 

—¿Y los ratos de descanso que tenéis, a que los dedicáis? — pre-

guntamos son riéndonos. 

Y nos dice el cabo comandante señor Cumbrera Domínguez, que 

es de Huelva, con voz alarmante: 

—¡Muy alegres! 

Y a esta voz siguen la de los soldados que llevan la amistad de 

siete hermanos queridos desde su primer día, al punto que, volunta-

rios, se designaron marcharse, a unas palabras de uno de sus jefes. 

«Ramito, el Morones» (así es conocido este joven en la avanzadi-



J1 a entre HUS compañeros, pero se llama Francisco Ramos García, es 

<le Morón (le la Frontera), CÍ'ine más que todos juntos; así nos dicen 

los restantes militares que hagamos constar en estas columnas, del 

muchacho alto y delgado. 

Parte del día, éste se lo lleva cantando sus tragedias amorosas, 

que no son pocas, por cierto, la de la calle Zaharilla, la del Llanete, 

la de los Remedios.. . ¡Hay que ver! 

También hay dos «Pálmennos», que así son llamados entre ellos, 

pero son sus nombres Francisco Cabrera Ramírez y Joaquín Cepeda 

Soldán, naturales de La Palma de! Condado, los cuales sólo piensan 

en la Virgen del Valle, Patrona de su pueblo, teniendo de vez en cuan-

do frases de elogio p .ra ella y recordando siempre la noche que em-

barcaron en Sevilla, por ser fecha y hora en que en honor de la ima-

gen ya citada se celebraban inusitados festejos. 

Los tres restantes son Francisco Cruz Blanca, Gui l lermo Fernán-

dez Rico, ambos sevillanos que sólo hablan de la Puerta Osario, don-

de han nacido, recordando a cada instante su tierna juventud, y así 

pasan los momentos dedicados al recreo. 

C o m o así.de igual manera, otro joven morones cuyo nombre y 

apellidos desconocemos, pero sí sabemos que siempre está escribiendo. 

— Es su afición predilecta—nos dice un amigo que tiene el honor 

de conocerle personalmente. 

—¿Y de madrinas de guerra, como andamos chicos? 

—Todos las hemos solicitado por conducto de un diario sevillano, 

pero aúu todavía no habrá dado lugar de que algunas bondadosas se-

ñoritas, de las muchas que abundan por Andalucía, se presten a estos 

humanitarios actos, tan simpáticos y caritativos. 

Ahora , por nuestra parte, les d seamos salu I y suerte a estos va-

lientes soldaditos de Soria durante su p rm in ncia en ti rras aliica--

ñas y que pronto los veamos por I i capital d - S vi l.i con dirección 

al cuartel de San Hermenegildo. 

Damos por hoy fin a est;i información dedicándola a los valientes 

soldados del Q, que tan gran liosa despedida tuvieron recientemente 

del pueblo sevillano. 

A Al. R 

Peña Esclavo nú m I. (Ceuta) Septiembre 1925. 

(Estas cuartillas han sido revisadas por la censura gubernr.tiva.) 



Hechos y sucedidos 

R E L A T O S H ISTÓR ICOS , BREVES Y H U M O R Í S T I C O S 

VIII 

Los siete infantes de Lara 

¿Ustedes creen que los siete infantes de Lara son un camelo his-

tórico? Es posible, pues hay historiadores que afirman rotundamente 

que no hay tales infantes, ni tales carneros. 

Nosotros nos atenemos al te timonio del Padre Juan de Mariana 

que tiene loda nuestras ¡simpatías y creemos a cierra ojos en la exis-

tencia de dichos infantes, ni más ni menos, ni menos ni más. Ahí va, 

pues, lo que de ellos sabemos. 

D. Gonzalo Gustios tuvo siete hijos lo mismo que pudo tener sie-

te diviesos. Estos hidalgos fueron los .su:te infantes de Lara. Los siete 

hermanos tenían una lia: — ¡y tan tía! —llamada D.a Lambía de liure-

lea, esposa de L). Ruy de Veiázquez. 

Estos son los antecedentes de la historia de los infantes. Dicho es-

to, relatamos lo que sigue y nos quedaremos la mar de tranquilos. 

Sucedió que un día los ta'es hermanos se permitieron gastar una 

broma de salón a la par que inocente a su querida lía, y ésta que era 

de caballería, fué y juró vengarse de los traviesos muchachos. Y se 

vengó de un modo radicalísimo, como verá el que leyere. El señor 

Ruy empezó por mandar a D. Gustios a Córdoba con una cartita para 

el rey moro, en la que le decía que cortase la cabeza al purtador. 

Luego hizo que los moros armasen una emboscada a los siete her-

manos, de resulta de la cual fueron muertos los siete infantes junta-

mente con su ayo que se halló en la trifulca, y decapitados con todas 

las de la ley. El hecho ocurrió el día 3 de Junio del año 978 en los 

campos de Araviana, junto al Moncayo, y damos estos detalles para 

que vean los historiadores que niegan el suceso, que estamos docu-

mentados. 

Como final hacemos constar que las siete cabezas metidas en un 

cesto, fueron enviadas a la vengativa D.a Lombra, la cual se puso tan 

contenta con aquel regalo que se marchó ipso fado al cine a ver al 

gordo Faty. 

FEDERICO R E A Ñ O 



Apuntes para la historia de la ermita de 

N- P. Jesús de la Canada de su hermandad 

Sabido es que la mezquita que existía en el castillo, fué erigida en 

templo cristiano al ser rescatada la fortaleza del poder agareno por el 

infanzón Melón Rodríguez Gahinato, el 22 de Julio de 1240, día en 

que la Iglesia celebra la fiesta de Santa María Magdalena, por lo que 

el nuevo y reducido templo, dedicóse a la arrepentida y penitente 

bienaventurada, que fué castellana fastuosa de Magdala. 

Los fronteros moroneses, todos soldados, que vivían con las ar-

mas en^la mano, como centinelas permanentes y avanzados, a la som-

bra del invicto y glorioso estandarte tie la poderosa Orden de caba-

llería de Alcántara, ostentando en el pecho, con orgullo y altivez cas-

tellana, la ñordelisada cruz de sinople sobre albo campo de la he 

róica Milicia, cuyas reglas guerrero-monacales y la marcial disciplina, 

obligábales a la cotidiana y reglamentada oración, tanto como al ma-

nejo de la espada y de la ballesta; pensaron antes del señorío del de 

Ureña, en levantar un santuario, siquiera luese modesto, donde ren-

dir culto a la Madre de Dios, en paraje asequible y cercano a sus la-

res, situado entre la Atalaya y el 

Castillo para no verse obligados a 

ascender diariamente a la elevada 

cima donde se enseñoreaba la for-

taleza cuando no estaban de ser-

vicio, dentro de cuyo amurallado 

recinto encontrábase la primitiva 

parroquia de la villa, eligiendo pa-

ra aquel intento, la profunda y 

angosta cañada que se hace ai 

S. E. del Castillo, cuyo paraje, 

apartado y solitario entonces, con-

vidaba al dulce y piadoso recogi-

miento para elevar procès a Dios, 

por mediación de su Divina Mî-

dre. bajo la advocación de Santa 

María de la Fuensanta; connomi-

nación que adoptaron por la pia-

dosa creencia que tenían de que el 

agua de un manantial que allí 

TOLEDO . -Fa chada del Hospi ta l 
de Santa Catal ina. 



brotaba, era eficaz para ¡a curación de ciertas dolencias. Tan humilde 

y estrecho santuario había de ser la cuna de I-a más popular y nume-

rosa confraternidad de la segunda mitad del siglo X I X en Morón. 

Ai despuntar la décima séptima centuria, encontrábase la villa 

sumida en la más espantosa anarquía. 

Hallábanse divididos en dos bandos rivales los habitantes de Mo-

rón, y raro era el día en que no se acometían, con bravura digna de 

más noble causa, en calles y plazas, resultando muertos, heridos y le-

sionados. 

En situación tan difícil y an . ustiosa, fué cuando se constituyó una 

confraternidad en la ermita de Santa María de la Fuensanta, para ren-

dir culto a N. S. Jesucristo cargado con la Cruz, a su paso por la ca-

lle de la Amargura. 

Don Juan de Navarrete y Argote, caballero principal, dueño de 

crecida hacienda, y tan piadoso como noble, ( i ) fué nombrado her-

mano mayor de la naciente congregación, y seguidamente contrató 

la efigie ante dicha con el artifice sevillano Francisco Romero, bajo 

el precio y condiciones que consta en la escritura otorgada al intento 

ante Miguel de Chaves, en 24 de Mayo de 1609. 

No contando la nueva hermandad con recursos pecuniariarios para 

ampliar la vieja y reducida ermita de Santa María de la Fuensanta, 

colocó a su titular en una pequeña capilla que en ella había aderezán-

dola I" mejor que pudo, y no bien fué expuesto el divino simulacro a 

la adoración de los moroneses, sus ánimos enardecidos Riéronse tem-

plando, desapareciendo al poco tiempo aquellas terribles venganzas: y 

profundos rencores, que parecían inacabables. 

Tan potente prodigio aumentó la devoción hacia la sagrada ima-

gen, a la que sus devotos dieron el consolador nombre, que aún con-

serva, de Nuestro Padre Jesús de la Cañada. 

Existen dos pruebas para dar a entender que la hermandad de 

N. 1J Jesús de la Cañada encontrábase disuelta en el último tercio del 

siglo XV I I ; es la primera que los principales caballeros de la villa 

acudieron a los señores vicario y curas, y no a la claveria de dicha 

hermandad, en demanda de que fuese sacada en procesión de peni-

X . 
( Continuará) 

(I) Vivía en la cal le Marchena, en una casa en la que aún campea sobre 
la portada el escudo de armas de los Nuvarretes, en cuyo único cuartel se ve 
una cruz. La tal casa linda por la izquierda de su entrada con otra que l laman 
de Terrona, que fué solariega y amayorazgada. 



T R I N O 

Di, Corazón, ¿que es la risa?., 
¿collas, callas, corazón?... 
es. . ¡ay! no sé... ¿no es la brisa 
en labios de la Ilusión?... 

¿Es el iris fementido 
del desengaño en :-u mueca?... 
¿Es pétalo, desprendido 
de una corola, ya seca?... 

¿Es de mujer sombra loca?... 
¿Es un pliegue de la boca 
o es un rayo de Ilusión, 

que se apaga cuando irisa?.:. 
Di, Corazón, ¿qué es la risa?... 
¿Callas, callas, corazón?... 

N O C T U R N O 

...Una floresta calinda...; 

una dormida laguna 

donde Se mira encantada, 

la l u z astral de la luna... 

Unos álamos que mecen 
sus ramas en el vacío 
y un espacio que humedecen, 
lejanos cantos del río... 

En el temblor de las brisas, 
un deshojar de Sonrisas 
de flores y, de doncellas... 

\Y solo, errante y soñando, 
mi corazón caminando, 
bajo la ruta de estrellas!... 

¡ E C O S 
¡Siempre igual! En la ventana 

mirando el atardecer 
tus labios, dicen: ¡mañana! 
mis labios, gimen: ¡Ayer! 

Con la luz que se deshace 
rezamos un miserere 
tú, por la noche que nace... 
¡yo, por la tarde que muere!... 

Tú, pasión; yo, pensamiento; 
'se hallan raudas un momento, 
frente a mi alma, la mujer.. ) 

¡Ay! por eso en la ventana, 
tus risas, dicen: ¡Mañana! 
mis sueños, gimen ¡ ̂ yerl: 

El cofre de los recnerdos 

¡Junto a su imagen querida 
hay del arca en la quietud, 
en negra cinta prendido, 
la llave de su ataúd! 

Cintas... lazos... muertas flores 
y un trozo de su mortaja... 
¡mas, sus recuerdos mejores, 
no están en aquella caja! 

De mi Dolor, busco, preso 
el eco aquél, de aquel beso, 
que al morir me dió su pena... 

...¡y, cual en vago latido, 
siento sonar su gemido... 
¡mas lay! no sé donde suena! 

Faderico de Nlendizibal y Gírela Lavín. 



Ei apell ido Moraleda 
LUGARES DENOMINADOS MORALEDA 

La revista Alrededor del Mundo del día 18 de Agosto de 1909 

publicó una noticia firmada por don Tomás Román, de Villacarrillo, 

en la que se afirma que Villanitevci del Arzobispo (provincia de Jaén), 

fué aldea de Iznatoraj con el nombre de Moralida, hasta el año 1450 

en que el Arzobispo de Toledo, don Alfonso Carrillo, obtuvo y soli-

citó de don Juan II privilegio de fundación de Albornoz y título de 

villa con jurisdicción propia. 

—La Marquesa de Aldama posee en la actualidad una finca deno-

minada «La Moraleda*. 

Sacerdotes de la familia de mi madre 

doña Gabriela Esteban y Pérez 

D.Juan Sánchez-Mayoral y Esteban Nacido en Orgaz en prin-

cipios del siglo X I X . 

Fué religioso mínimo en La Victoria, de Madrid, y en la exclaus-

tración pasó a Roma donde le ordenó el Pontífice Gregorio X V I . 

Desempeñó el Economato de la Parroquia de San José, de Madr id , 

desde donde vino a Toledo a ser Capellán de la de Señores Nuevos 

en t866. 

En la Restauración de la Monarquía tué nombrado Canónigo de la 

Santa Iglesia Primada. 

Varios Emitios. Sres. Cardenales le honraron con hacerle traduc-

tor de documentos Pontificios por poseer el latín y el italiano a la per-

lección. 

Falleció en Toledo y se halla sepultado en la Basílica de Santa 

Leocadia—o Cementerio del Cabildo en la Ermita del Cristo de la 

Vega.— 

Era primo hermano de mi madre. 

D. Melchor Esteban y Pérez Nació en Orgaz en el primer tercio 

tlel mismo siglo que el anterior, 

Hecha su carrera habitando en Madrid, fué a ordenarse de Presbí-

tero a Burgos, y al regresar y cruzar el Guadarrama (Puerto), contrajo 

tina pulmonía, de la cual falleció sin llegar a celebrar la primera misa. 

Era hermano de mi madre. 

D. Fsancisco Sánchez-Mayoral Marin Nació en Orgaz bien me-



diada la X I X centuria, haciendo la carrera en el Seminario de Toledo, 

y logrando por oposición un Beneficio Mozárabe y luego una Capella-

nía en el mismo Cabildo. 

Falleció muy joven en Toledo y fué muy sentido por su virtud y 

ciencia. 

Desempeñó el cargo de Secretario del Seminario Central de San 

I ldetonso—Hoy Universidad Pontificia—. 

Era sobrino segundo de mi madre. 

D. León Juanes y García Ochoa. Natural de Sonseca—Toledo: 

1876--. 

Hi jo de don Florencio Juanes y Pérez y doña Casilda García Ochoa. 

Desempeña el cargo de Párroco de Camuñas — Toledo—. 

Plizo su carrera en Toledo. 

Es nieto de !a prima hermana de mi madre doña Jerónima Pérez 

y don León Juanes. 

Sacerdote de la familia de mi esposa doña 

Aquilina Sánchez Ramírez 

D. Francisco Victoriano Ramirez y Aguilera. Nació en Ajofrín— 

Toledo—en principio del siglo X I X haciendo su carrera en Toledo, 

en cuya Catedral desempeñó el cargo de Beneficiado Maestro de Ce-

remonias por largo período de tiempo. 

Falleció en Toledo. 

Era hermano del abuelo materno de mi esposa. 

Genealogía de doña Aquilina Sánchez Ramírez 

(Ad ic ión ampliatoria al árbol publicado en el ApellidoMoraleda) 

D. Alfonso Sánchez y D.:i María Rodríguez—ambos de 

Layos, Toledo— fueron los padres de D. Maf ias S á n c h e z Rodr í-

guez, quien nació en 24 de Febrero de 1718 y casó en 25 de No-

viembre de 1750 con D.:l Siivestra Delgado—de Layos—. 

Su hijo D. josé Pablo Sánchez Delgado, nacido en Layos en 

30 de Junio de 1768, casó con D." María Garios Gómez de La-

yos— en 13 de Octubre de 1785. 

De este matrimonio nació D. Pr imo Feliciano Sánchez Car-

los Gómez , en 9 de Junio de 1797—en Layos—y casó con doña 

Feliciana Manuela Muñoz—de Layos—en 31 de Octubrede 1828. 

Fueron estos los padres de D. Telestoro Sánchez y Muñoz-

JUAN DI; M O R A L E D A v ESTEBAN. 

(Continuará) 



El A r t e en Sevi l la 
Alejo Fernández Alemán 

S u v i d a , s u obra , s u a r t e 
S E G U N D A P A R T E 

C A P Í T U L O V I H 

Obras atribuidas a A/e/o Fernández —El enigma de! retablo 

de la Casa de Contratación de Sevilla, {1531) 

nerable doctor, títulos que por la autoridad de quienes los dan, no-

dejan lugar a dudis respecto al valor moral e intelectual del tesorero. 

Visitador de la ciud id de Sevilla en Sede vacante de don Juan de Zú-

ñiga en 1504 fué comisionado en I 5 [ I para dar cuenta a don Fernan-

do el Católico del hundimiento del cimborrio de la Catedral y en 1515 

fué presentado por Fernando el católico como primer Abad de la 

Jamaica. Persona de la absoluta confianza de los Reyes, fué albacea de 

Fernando de Magallanes y visitador del Colegio de Maese Rodrigo 

en 1520, falleciendo en 8 de diciembre de 1521 

Don Juan Rodríguez de Fonseca, natural de Toro y sobrino del 

Arzobispo Fonseca, fué Arcediano de Olmedo, Abad de San Zoilo de 

Carrión y de Parraces, y Provisor en Granada. Arcediano de Sevilla 

en 1493 y perteneciente al Consejo Real, preparó el segundo viaje de 

Colón: Obispo de Badajoz en I495, pasó en 1497 a serlo de Córdoba 

y luego de Palencia y Burgos, titulándose Arzobispo de Rosano: fué 

el primer presidente del Consejo de Indias y murió el 4 de noviembre 

de 1524 sin haber llegado a posesionarse del patriarcado de Indias 

que se pidió para él, siendo enterrado en la iglesia de Santa María 

de Coca. Tachado por Züñiga y otros historiadores modernos como 

Toribio Medina de poco amigo de Colón, el mismo Almirante recono-

ce deberle tavores, (Puente y Olea, Biblioteca Colombina, página 203)-
l l izo en el trascoro de la Catedral de Palencia el altar de Nuestra Se-

ñora de la Compasión, tabla traída por él de Flandes y en la que apa-

rece su retrato, hecho en 1505, (Hazañas, obra citada, página 329). 

MANUEL GIMÉNEZ FERNÁNDEZ . 

(Continuará) 



Alcaldes de Morón en el siglo XIX 

1823 y 1824.—D.José de la Reguera. 

» Alonso Vega. 

1825. » Pedro Rubio. 

B Alonso Vivas 

1826. » Francisco Topete Angulo. 

* Sebastián Fernández. 

IS27. » Francisco Jiménez Varo. 

» Juan Alcántara. 

1828. » Juan Morillas. 

> Jerónimo Torres. 

1829. » Francisco Jiménez Torre. 

» Diego Jigato Ferrete. 

1830. » Manuel Alvarez. 

» Ignacio García Gómez. 

1831 » Gabriel Ramos. 

» Cristóbal Reina. 

1832. » Pedro Roldán. 

P Bartolomé Romero Zurita. 

1833. » Pedro Barea. 

» José Angulo Herrera. 

1834 al 24 de » Manuel Auñón. 

Agosto de 1836. » Antonio Villalón Daoiz. 

[848-1849. — Alcalde. D. Francisco Carmona. 

Teniente i . ° » Juan M. Torres. 

Idem 2.0 => Alvaro Sánchez. 

Idem 3.0 » Miguel Montano. 

185Q y 1851.—Alcalde. D. Antonio A uñón . 
Teniente I.° » Diego Cruz. 

Idem 2.0 » José M.a González. 

Idem 3.0 » José de la Rosa. 

1852 y 1853.—Alcalde. D. Antonio Auñón. 

Teniente l.° » José M.a González. 

Idem 2.0 » José de la Rosa. 

Idem 3,0 » José Merino. 

(CONTINUARÁ) 



Fundaciones pías de Morón 

Capellanía número 299, fundada por don Jerónimo Espinosa y 

don Matías Castro. 

1672, don Matías de Castro. 

1684, don Tomás Antonio Garr ido y Castro. 

1773, don Vicente Ferrer. 

[755, don Juan de Morillas Orellana. 

Capellanía número 298, fundada por don Jerón imo Espinosa Ore-

llana. 

Año 1672. don Matías Garrido. 

» 1693, don Pedro García. 

» l739. c ' o n Alonso de la Paz 

Capellanía número 362, ¡andada por don Jerónim î de Auñón Mo-

lejón, 

1548. El fundador. P. 

J ^ a m u ç r f ç d ç a l g u n o s h o m b r e e ç l ç b r ç ^ 

Un gran número de escritores de la antigüedad tuvo una muerte 

prematura y desgraciada. Menandro fué ahogado en el puerto del Ci-

res, cuando sus facultades intelectuales estaban en su mayor vigor, y 

mientras su mente formaba planes para la composición de obras dig-

nas de stl elevado genio. Eurípides y Herádito fueron ambos despe-

dazados por perros. Teócrito pereció a la comptesión del dogal. 

Empedocles fué precipitado en el cráter del volcán Etna. Hesiodo-

fué asesinado por un falso amigo. Archíloco e Ibico perecieron a ma-

nos de ladrones. La célebre Safo se precipitó desde lo alto de una 

roca en Lesbos. Esquilo murió del golpe de una tortuga, que escapa-

da de las garras de un águila, cayó sobre su cabeza. 

Anacreonte, aunque esto 110 es extraño, murió de una borrachera.. 

Gratino y Terencio perecieron en un naufragio. 

Séneca y Lucano fueron sentenciados a muette por un tirano, y 

mientras corría la sangre de sus venas, repetían sus sabias máximas-

y sus versos elegantes. Lucrecio se quitó la vida en un frenesí de 

amor desesperado. Sócrates y Demóstenes fueron envenenados; y Ci-

cerón perdió su cabeza de un tajo de espada dado por un oficial de-

Ja guardia romana. 

Tal fué el fin desastroso de estos sabios. 



f \ J OT i C I A 3 
Sevilla. — En Africa, donde prestaba sus servicios en la mehal-la 

de Regulaies de Tetuán número 2, ha encontrado gloriosa muerte el 

teniente don Pedro Manjón Palacio 

A su aristocrática lámilia y especialmente a la que fué su segunda 

madre la Exilia, señora Condesa de I.ebrij», enviamos la expresión de 

nuestro sentido pésame. 

D e S o c i e d a d 
Hemos tenido el gusto de ser visitados en esta Redacción por 

nuestro querido amigo don Francisco Prats Pérez, Contador de los 

fondos municipales que fué de Morón y actualmente de Carmona. 

— Ha regresado de su veraneo por el extranjero y Norte de Espa-

ña el alcalde de este Ayuntamiento don José Sánchez Mesa. 

C o r r e s p o n d e n c i a 
Sr. don Ramón de Contreras, de Quintanar de la Orden; hasta fin 

de Diciembre de 1925. 

Sr. don Francisco Prats Pérez, de Carmona, hasta fin de Noviem-

bre de 1925. 

A n u n c i o s e c o n ó m i c o s 
Hasta d iez palabras i ' o o peseta 

Po r cada p a l a b r a m á s 0 f i 0 » 
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